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Los hombres tenemos la mente cachonda

Cuenta ConmigoDe la visibilidad al orgullo
Por Sandalo Gálvez

Marcha del orgullo, carnaval de la 
diversidad, desfile gay, protesta políti­
ca. Son muchas las formas de llamar y 
de vivir ese desfile que desde hace 28 
años se hace en la ciudad de México. 
Caminata para externar, para hacer 
visible aquello que siempre se niega, lo 
que se acusa de “fuera de lo normal”. 
Una manera de decir, “la diversidad 
somos todos”.

Más allá del significado político de 
la marcha, de las discusiones entre los 
grupos y organizaciones que partici­
pan, la movilización ha ampliado los 

márgenes de visibilidad de las perso­
nas de la diversidad sexual y, con ello, 
también una lamentable serie de acti­
tudes y acciones homofóbicas.

Por eso, además de la fiesta, no hay 
que olvidar a los jóvenes que han sufrido 
agresiones por su orientación sexual, 
recuerdos frescos que nos hacen pensar 
en lo mucho que falta para erradicar la 
discriminación, que muchas veces se 
transforma en violencia extrema.

Lo más preocupante, sin duda, son 
los asesinatos cometidos en nombre 
de la “norma” y la “decencia”, justifi­
cación para eliminar a aquellos que 
“dañan a la sociedad”. Sólo basta con 

rememorar las palabras del asesino 
detenido recientemente, apodado “El 
Sádico”: “Le hice un bien a la socie­
dad, pues esa gente hace que se 
malee la infancia. Me deshice de 
homosexuales que, de alguna mane­
ra, afectan a la sociedad. Se sube uno 
al Metro y se van besuqueando”. El 
peligro es para los jóvenes que corren 
el riesgo de sufrir violencia por ser 
homosexuales, sin que nadie diga o 
haga nada.

Creo que nuestra asistencia a la 
marcha del orgullo es una oportuni­
dad para mostrar nuestro rechazo e 
indignación a agresiones contra las 

personas de la diversidad sexual. Cual­
quier forma de manifestación es bue­
na, de lo que se trata es de hacer 
visible que no somos personas de ter­
cera, sino ciudadanos con todo dere­
cho, que merecemos respeto y 
equidad.

Recuerda que el 17 de junio iniciamos 
un nuevo módulo de trabajo con nuestro 
Grupo de Jóvenes Gays, Lesbianas y Bise­
xuales de Letra S. Nuestro proyecto ofre­
ce un espacio de confianza y aceptación 
en los que las orientaciones homosexual 
y bisexual no sólo son reconocidas y no 
discriminadas, sino que se toman como 
punto de partida para un mayor autoco­

nocimiento que te permita tener un 
mejor autocuidado y un crecimiento 
como persona. 

Cuenta conmigo.

JÓVENES GAY, LESBIANAS Y FAMILIAS, es un proyecto de coparticipación entre Letra S y DIF-DF Tel.: 5532-2751 Correo: jovenesg@letraese.org.mx

Si eres un chavo o chava gay  

te ofrecemos un espacio de apoyo  

con jóvenes como tú,  

te esperamos todos los sábados,  

de 11:30 a 14:30 horas,  

en el Centro Cultural y Recreativo “Niños 

Héroes” del DIF-DF,  

ubicado en Popocatépetl (Eje 8 sur)  

No. 276, entre prolongación  

Uxmal y División del Norte,

Col. Santa Cruz Atoyac.

SEXUALIDAD Y HOMBRÍA EN UN BARRIO DE LA CIUDAD DE MÉXICO

Las políticas públicas sobre sexualidad adolescente poco o nada tienen que ver con la manera en que los 
chavos y las chavas la viven. Cuando la banda habla, expresa sus necesidades y placeres, sus 
creencias y carencias. En este texto, adolescentes y jóvenes de una colonia popular de la ciudad de 
México hablan de sí mismos y de cómo imaginan su masculinidad y su sexualidad. 

Por Fernando Mino *

E
n San Miguel Teotongo, una colonia que 
ocupa parte del cerro de Santa Catarina 
en Iztapalapa, al oriente del Distrito Fede­

ral, todos los días, por las tardes, la banda se 
reúne en la esquina para rifarse el fucho o casca­
rita de futbol, para platicar o nomás para pasar 
el rato. 

La banda la forman los chavos de la cuadra, 
los del barrio, sin importar su edad: son todos los 
“que se juntan”. Pero para ser banda hay que ser 
hombre; para hacer el paro cuando se necesite y 
no “dejar morir solo” a los amigos en caso de 
broncas. Las mujeres pueden estar entre la ban­
da como novias o cuando son “buena onda”, 
pero no son carnales, porque a menudo aca­
rrean problemas o atraen a chavos de fuera.

La amistad y la hombría son los valores más 
apreciados entre la banda, como dice un chavo 
de la colonia, de 17 años: “La manera de obtener 
respeto en la colonia tiene que ver con las herra­
mientas que tienes para relacionarte con los 
demás; en el barrio para que te respeten tienes 
que saber mucho, saber pelear sabroso y tener 
dinero; lo que da respeto a los hombres, da 
poder. La admiración hacia otro hombre se da 
cuando éste da la cara por ti, da la vida por ti, 
cuando sabe más que uno”. 

En este entorno, un grupo de investigadores de 
El Colegio de México, la UNAM y la UAM desarro­
lló un amplio trabajo para la Organización 
Panamericana de la Salud sobre las opiniones de 
los jóvenes sobre temas como: masculinidad, 

identidad sexual, sexualidad, infecciones de 
transmisión sexual, y cuidado de la salud repro­
ductiva. Los resultados muestran como las 
creencias dominantes son las ligadas al modelo 
masculino tradicional —el hombre fuerte y la 
mujer inferior—, lo que pone en riesgo la salud 
sexual de los jóvenes y la manera de relacionarse 
con otros hombres y mujeres. De las entrevistas 
realizadas como base para su análisis, recupera­
mos algunas de las palabras de los adolescentes 
y jóvenes. 

Masculinidad
Asumir una responsabilidad
Los jóvenes de San Miguel Teotongo conciben 
“ser hombres” a partir de dos factores contradic­
torios entre sí: tener libertad sexual y afrontar las 
consecuencias de esa libertad (embarazos y 
matrimonios indeseados): 

Para ser hombre hay que trabajar, para apor­
tar dinero a la casa, y mientras uno estudia, 
hacer quehacer en la casa y echarle ganas tam­
bién. Así como en las niñas les dicen que ya son 
mujeres cuando tienen la primera menstruación, 
en los hombres es cuando tienen su primera rela­
ción. (Adolescente de 16 años)

Un hombre de verdad casi no lo hay, es una 
persona que realmente es responsable. Respeta a 
su mujer. Si vas por la calle y ves que está bien 
buena y le dices 'adiós mamacita, estás bien bue­
na', ¿sería respetarla? No. Ser un hombre de ver­
dad sería afrontar los hechos, decir la verdad, 
sacar adelante a su familia. El menos hombre es 
al que se le llama cobarde, el que no ve los 

hechos, por ejemplo, que ya dejó a una mujer 
embarazada. Hay que tener los suficientes para 
aceptar lo que ya hizo uno y ver qué onda. (Joven 
de 20 años)

Deseo sexual
Todo es por la lente
Para la banda el sexo es sinónimo de coito y 
penetración vaginal, y sirve para satisfacer 
deseos, más que para construir lazos afectivos. 
Se trata de una necesidad, pues “el cuerpo pide 
las relaciones sexuales”, sobre todo en los varo­
nes; por eso la habilidad para el ligue es amplia­
mente valorada. 

(Desde que tenía alrededor de) 12 años, pasaba 
que así de repente se ponía (mi pene) erecto, pero 
casi siempre era por andar viendo a las chavas. Es 
el pensamiento, o el ver a la chava. Se debe mucho 
a que, por ejemplo, tienes una relación sexual con 
una chica, entonces cuando ves una chica con un 
cuerpo parecido, pues te la imaginas ¿no? O sea, 
tienes que tener una motivación ¿no? Por eso la 
mayoría de las veces (que tienes una erección) es 
cuando ves a unas nalgonas, o que tengan un 
trasero bonito. A eso se debe que se pone erecto, 
por la lente. (Joven de 20 años)

Masturbación
Mientras me hago hombre
Aunque la chaqueta es normal para los adoles­
centes de menor edad, la piensan sólo como 
parte del entrenamiento para las relaciones 
sexuales, y entre más rápido se deje para 
comenzar a tener relaciones coitales, mejor.

No nomás hay una edad para la masturba­
ción. Yo, inclusive, sí llegaba a masturbarme, 
pero pues la verdad fueron pocas las veces, por­
que aquí en esta colonia las mujeres casi no te 
dicen 'no'. Quién sabe, yo digo que es por el ran­
go de posición social de las gentes, más cachon­
das. Yo he visto que gente más humilde como 
que son más cachondas. (Joven de 20 años)

Relaciones sexuales
Más vale pedir perdón...
Las relaciones sexuales no se proponen, se busca 
que la cosa “se vaya dando”, porque siempre está 
el riesgo que ella diga no.

Pues la mayoría de las veces (que se dan las 
relaciones sexuales) es porque lo deseamos los 
dos. Porque si primero le preguntas a la chava si 
quiere, ¿te imaginas? Si llevas a una chava, la 
invitas a salir y de repente ya estás en el hotel, la 
chava siempre se va a liberar. Por lo regular tú le 
empiezas a platicar y le preguntas cuándo 
vamos al hotel o algo así, pero se va dando, casi 
nunca preguntas, es mejor que se vayan dando 
solas las cosas porque así lo disfrutas tanto tú 
como la chava. (Joven de 20 años)

Condón
Un plátano con cáscara
Aunque es por todos conocido, sobre todo para 
evitar embarazos, el condón es muy poco usado. 
Como las relaciones sexuales no suelen planear­
se, el método más socorrido es el coito interrum­
pido que incluso se percibe, erróneamente, como 
más seguro que el condón. 



Las fronteras son siempre espacios 
sensibles. Tránsito entre realidades 
distintas, muchas veces opuestas 
entre sí. Las divisiones recuerdan su 
carácter de imposición, ya sea entre 
países, géneros o prácticas sexuales. 
Ya entrados en metáforas, ¿cuál es la 
diferencia entre la frontera militariza­
da para evitar la entrada de migran­
tes y la violencia contra las mujeres 
que osan cuestionar la "supremacía" 
masculina?

Pero las fronteras, pese a los muros 
y las vallas, son porosas. Los discursos 
y las acciones que defienden la domi­
nación de unos sobre los otros ceden 
ante el empuje de la realidad. Migran­
tes que vencen obstáculos y transitan 
sin remedio o prácticas sexuales que 

se dan al amparo del anonimato, 
incluso entre los defensores de la 
moral más tradicional.

El número 33 de la revista Debate 
feminista reflexiona sobre este tema, 
bajo el título: "Fronteras, intersticios y 
umbrales", en un recorrido que va de 
la historia de un grupo de trabajado­
res sexuales travestis y transgénero en 
Tijuana, o la realidad de la vida en 
tránsito en la frontera sur opacada 
por la estridencia del norte, a la tenue 
línea que divide a los "pecados capi­
tales" de las "virtudes teologales", en 
siete breves y sustanciosos textos. 

Colaboran, entre otros, Lucía Mel­
gar, que recoge datos, números y tes­
timonios para formar un mosaico de 
vidas enredadas y sufridas alrededor 

de la frontera México-Estados Unidos; 
Margara Millán, quien explora el 
zapatismo desde las mujeres y su pre­
sencia "en medio de la tensión entre 
tradición y cambio"; Carlos Monsiváis, 
quien recorre los últimos treinta años 
de México desde las luchas cívicas por 
la plena inclusión de las minorías 
dentro de la República laica; y Arnol­
do Kraus, que reflexiona sobre el suici­
dio, la frontera última: "La vida del 
suicida arde cuando el tiempo se ago­
ta. Asfixia cuando el fuego se apaga".

Escriben Lucía Melgar y Marisa 
Belausteguigoitia, en el editorial: "Por 
su permeabilidad y su rugosidad, por 
la posibilidad de cruzarla e incluso 
modificarla, la frontera es una rica 
metáfora de las separaciones, dicoto­

mías, brechas, visibles e invisibles, que 
pautan nuestra vida social, política y 
cultural. Fuera del ámbito geopolítico, 
la frontera es también metáfora de un 
desafío: intentar cruzarla implica o 
simboliza un conocimiento por apre­
hender, un nuevo mundo que imagi­
nar, otra experiencia u otra vida 
posible".  Al final, las fronteras —geo­
gráficas, políticas, sociales y físicas— 
existen como límite a la imaginación y 
los deseos y permanecen estáticas 
hasta que nuevas ideas alientan su  
transgresión. (Fernando Mino)

Debate feminista número 33
"Fronteras, intersticios y umbrales", correspondiente 
a abril de 2006 está disponible en librerías. 
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Infórmate

Los hombres tenemos la mente cachonda

La frontera física y la inequidad política reSeña

SEXUALIDAD Y HOMBRÍA EN UN BARRIO DE LA CIUDAD DE MÉXICO

* Texto elaborado con base en la investigación “Masculinidad y 
salud sexual y reproductiva: un estudio de caso con adolescentes 
de la Ciudad de México” (Stern, C., et. al., en Salud Pública de 
México, vol. 45, suplemento I de 2003, pp. 34-43), realizada por 
el Programa de Salud Sexual y Reproductiva de El Colegio de Méxi
co, con apoyo de investigadores de la Universidad Autónoma 
Metropolitana-Iztapalapa, y de la Facultad de Estudios Superiores 
Iztacala, de la UNAM. La investigación fue coordinada por el doc
tor Claudio Stern, la maestra Cristina Fuentes y la maestra Laura 
Ruth Lozano. 

Yo utilizo... bueno, la verdad nunca... pocas 
veces he utilizado el condón, porque casi siempre 
las chavas con las que vas teniendo relaciones, 
siempre te dicen lo mismo cuando les dices que 
hay que prevenirnos: 'qué, ¿no confías en mí?' 'Es 
más —me dicen— cuando te vayas a venir sólo 
te sales y listo, nos quitamos de broncas'. Es que 
todos nos confiamos al condón y el condón se 
rompe, en cambio así sí estás seguro pues avien­
tas todo hacia fuera y no queda nada. Te digo 
porque yo le hacia así con esta chava y lo hacía­
mos hasta dos o tres veces al día y nunca quedó 
embarazada. (Joven de 20 años)

Hay unas chavas que sí (te piden hacerlo con 
condón), pero hay unas que dicen la jaladita 
de 'a ver, cómete un plátano con cáscara' y 
dices: 'bueno, pues como tú quieras'. El chiste es 
que lo disfrutemos los dos y lo haces por eso, 
por tratar de satisfacerse los dos. Si ella te dijo 
'no utilices condón', tú le dices 'ahora yo quiero 
que tú estés arriba', y así se van dando una y 
una. (Joven de 24 años)

Sida y otras infecciones de transmisión
sexual, cuando toca la de malas
Aunque en menor medida que los embarazos, el 
VIH/sida está presente como una amenaza para 
la vida sexual de los hombres que tiene que ver 
más con el azar que con la falta de protección. El 
conocimiento sobre las infecciones de transmi­
sión sexual es muy reducido y suele ir acompaña­
do de múltiples mitos.

El sida se contagia por tener muchas relacio­
nes con la misma mujer o diferentes, porque la 
mujer luego tiene varias relaciones con otros 
hombres y se contagian, luego, al hacerlo con la 
misma persona, pues uno también se contagia. 
(Adolescente de 16 años)

Si te metes con una mujer que ya lleva muchas 
relaciones con otro hombre, también puedes 

contraer sida o no sé, depende también de la 
mujer, ¿no? Por mala higiene tanto de la mujer 
como del hombre. Porque la verdad uno como 
hombre cachondo, si te toca una mujer igual, 
piensas: 'ay, vamos a echarle chocolatito', 'va­
mos a echarle esto', 'vamos a echarle el otro'. Y 
por cachondo vas mezclando cuanta cosa; todo 
el semen que sale se va mezclando con el choco­
late, con el yogurt, dependiendo cómo lo hagas. 
Además, si no lo limpias bien lo dejas ahí y cuan­
do vas a orinar, si no te limpias bien, se va acu­
mulando, se va juntando y puedes llegar a 
contraer una enfermedad. Y si no te cuidas te lo 
llegan hasta a cortar. (Joven de 20 años)

En el análisis, los investigadores consideran que 
la falta de oportunidades de desarrollo y educati­
vas impiden una mayor equidad y empodera­
miento de chavas y chavos, que permitirían 
construir modelos alternativos de “ser hombre” y 
mejores condiciones para vivir la sexualidad. 
“Paradójicamente, el principal problema que 
señalaron nuestros entrevistados fue la falta de 
información; ellos consideran que esta carencia es 
la causa de otros problemas”, asegura el estudio.


